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No está el año de sequía, 
porque, con los presupuestos, 
el pobre contribuyente 
está con el agua al cuello.

En cuanto el calor aprieta 
se van los pobres y ricos: 
unos á San Sebastián 
y otros á San Benardino.

Se baña en agua de rosas 
el que vive dei turrón; 
pero, eu cambio, el que trabaja., 
ese se baña en sudor.

Los que cuentan con padrinos 
y viven del presupuesto, 
corren juergas en las playas 
en tanto Ies corte... el sueldo.

No voy al mar á bañarme, 
aunque me gustan los baños, 
por no bañarme en la tumba 
de nuestros pobres soldados.

Teme el ministro de Hacienda 
que caiga un fuerte aguacero, 
porque, con el agua, pueden 
aguarse sus presupuestos.

V ic e n t e  R u b io .
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P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N

í Un mea...................  1 pesetas.
Kn MADRID.... , trimestre...........  2,50

! . año.....................  10
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Í Un trimestre..............  8 pesetas,
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RETIRADA DEL REO»
Herido al pie del vacilante trono,

«lijo el león, decrépito y «añudo: 
quita mi eñgie, E-^paña, de tu escudo;
Tus castillos te guarden; te aban<lono;

por tu incuria fatal— y este es mi encono— 
con garras férreas, en arranque rudo, ,
agalla joven lacerarme pudo, 
vengadora de agravios del colopo.

España, adiós. Si intrépido y bizarro 
me alzó Isabel la Grande contra el moro, 
seguí á Colón, Cortés, Soto y Pízarro;

rendido y viejo mi impotencia lloro..'.
[Con lindas moñas y embolado el tarro, 
borda en mi puesto, en tu pendón  ̂ un toro!

DIFICILILLO
Lo han dicho Martínez Campos y Silvela, el uno con 

su brusquedad habitual, el otro con desusada arrogan­
cia; los poderes públicos no cederán ante la imposi­
ción. Las Cámaras de Comercio no son cuerpos legisla­
tivos. Lo que la legítima representación del país resuel­
va, eso se hará, cueste lo que cueste. Híay que salvar ei 
cupón y el principio de atitoridad. Si el contribuyente 
no paga de grado,', pagará por fuerza.

Perfectamente. Pero ¿qué fuerza es esa que se piensa 
hacer al contribuyente? La ley no impone al tributario 
moroso pena de mperte en garrote vil, ni castigo de 
galeras, ni siquiera arresto meririr. Nó habiendo pre­
visto el caso de una huelga general de contribuyentes, 
se ha limitado á fijar Ios-trámites del procedimiento de 
apremio. En la actual organización de la sociedad bur­
guesa, donde tanto se exalta á lá propiedad individual, 
los bienes de todo quisque están virtualmente hipoteca­
dos al fisco.

Silvela y Villaverde, en representación de la Hacien­
da, van y  se incautan de toda la propiedad mueble é 
inmueble, rústica y urbana, agrícola y pecuaria de los 
españoles. El Estado convierte así en dominio actual 
aquel «dominio eminente» que le atribuye sobre toda 
propiedad privada la tradición jurídica romana. Ya es 
todo suyo. Los reaccionarios han realizado el sueño ex­
travagante de Saint-Simon y de Fourier.

[Qué hermoso espectáculo! Agentes del fisco admi­
nistran las tierras por cuya superficie vaga, como alma 
en pena, el propietario desposeído. El trigo, el vino, el 
aceite se amontonan en inmensos almacenes públicos, 
á cuyas puertas mueren de hambre sus antiguos due­
ños. En las inmediaciones de todas las ciudades, villas 
y aldeas de la Península, todos los cachivaches y  tras­
tos viejos embargados al pechero recalcitrante se aglo­
meran en inextricable confusión. El fisco retiene los 

• sueldos y gratificaciones de aquellos ciudadanos que se 
presten á seguir trabajando para él. La fuerza ha con­
sumado su obra. Silvela está satisfecho y Martínez Cam­
pos tranquilo.

Todo ha ido al pelo hasta aquí; pero aquí empiezan 
los apuros. No cabe pagar el cupón en fanegas de tie­
rra. No es bien que el Estado satisfaga el sueldo de sus 
funcionarios eu caldos y granos. Todas los chocolateras

y almireces, productos del embargo, no sirven para 
dotar el presupuesto extraordinario. Hay que convertir 
en dinero contante y sonante á esa inmensa masa de 
bienes que no pueden usarse en especie. Hay que reali­
zar una desamortización universal que deje tamañita á 
la otra del gran Mendizábal.

¿Qué hará el Gobierno en ese trance? ¿Cómo se arre­
glará para surtir de compradores la gran almoneda na­
cional? ¿De qué suerte insinuará su mano poderosa en 
el bolsillo donde el ciudadano rehacio oculta su mone­
da? ¿Llevará por fuerza á las gentes á comprar en su 
Gran Barato? ¿Les obligará á ser propietarios á palos, 
como fué médico el de Moratín? ¿Estimulará la com­
praventa á cañonazos? ¿Llenará de clientes su mercado 
con cargas á la bayoneta? ¿Dará el clarín de guerra la 
señal de las adjudicariones? ¿Se empleará á la Guardia 
civil en ir rebuscando por los campos los escondrijos 
donde estén ocultos los pucheros rellenos de onzas?

Mai se va á ver si tal milagro no realiza. Tendrá que 
pagar en lana á los tenedores de la Deuda. Tendrá que 

.^atisfacer sus sueldos á los empleados públicos con 
avena y otros cereales. Tendrá que contentar con el 
heno de los campos á los acreedoras extranjero.^. El 
Banco de España se llenará de muebles desvencijados 
y ropas en mal uso. El Tesoro hará sus pagos en azil- 
car, sebo, bacalao y géneros ultramarinos. Y  serán de 
admirar los cambalaches que, con ausencia de dinero, 
se verán obligados á hacer entre sí los que algo cobran 
para satisfacer sus menesteres.

Esta fabulilla enseña que hay cosas, y son muchas, 
para las cuales es la fuerza absolutamente impotente. 
No se reduce una huelga tributaria como se reprime un 
motín. No está todo hecho con transformar á la fuerza 
pública en comisionado de apremios. A tiros se logran 
ciertas cosas; otras no. La coacción, la violencia no lo 
pueden todo. Gobernar á un país cuando todo él dice 
resueltamente que nones, es cosa dificultosilla.

A l f r e d o  Ca l d e r ó n .

LA VOZ DE LA PIEDRA

E N  L U C H A
Ya lo ve el Gobierno; todo el país está en contra 

suya. La nación entera hállase amotinada. Por todas 
partes óyense gritos de protesta y de muerte, ruido de 
fusilería, imprecaciones y ayes... ¡Hermoso efecto el 
que han producido á la opinión los presupuestos del 
Sr. ^'illaverde!

[Y  este Gobierno, ciego é insensato, persiste en su 
propósito de que sean ley los absurdos proyectos eco­
nómicos del marqués del Pozo Negro!

«Dios ciega á los que quiere perder», dice la hermo­
sa locución popular.

Y  el Sr, Silvela y sus compañeros de Ministerio cie­
rran los ojos á la luz de la verdad, y se niegan á toda 
transacción, á todo arreglo, decididos á perseverar en 
el error.

Pues bien, sea lo que ellos quieran. La lucha está 
ya empeñada. A un lado el país; al otro el Gobierno.

Inútil es decir de quién será la victoria, si de los 
más ó de los menos.

-------------------------------------------------------------

(Á  Mí AMIGO EL DISTINGUIDO LETRADO DON JOAQUÍN ABNAL) '

La piedra es un arcano ds sombra que me’dita, 
porque la piedra tiene también alma infinita, 
como ia tiene el hombre, como la tiene todo; 
así el reptil que arrastra su vientre por el Iodo, 
cual la radiante luna, más blanca que un ensueño, 
y Sirio, siempre augusto, magnífico y risueño.
Cuando el cantero pule la piedra inmoble y muda, 
la piedra sufre el bárbaro tormento de la duda, 
y del cruel martillo, bajo el tenaz acoso, 
así piensa su arcano de sombra misterioso:
— [Ah! ¿Cuál será la suerte que me depara el hombre?
¿Qué dulces alegi-ías ó qué angustias sin nombre 
me tiene reservadas el Genio del destino?
¿De qué mi mole eterna, que afronta el torbellino, 
ha de servir por siempre del tiempo en lo futuro'
¿Seré quizá la base de algún modesto y puro
hogar, donde al trabajo y á la virtud se ofrece *
el homenaje honrado que eleva y ennoblece;
donde los seres se aman con íntimos cariños,
y donde con sagrado placer duermen los niños
el delicioso sueño que rosas y jazmines
disfrutan en el fondo de luz de los jardines?
¿Seré quizá el cimiento de espléndido palacio, 
cuyos salones brillan con lujo de topacio, 
en que el orgullo erige su cetro sin grandeza 

■ y en que el magnate insulta soberbio á la pobreza, 
cifrando en sus tesoros su anhelo, torpe y rudo, 
su gloria en los leones rampantes de su escudo?
¿^cré quizá el pie firme de templo majestuoso 
donde, buscando treguas y  paz, calma y reposo 
á sus pesares tétricos ó intensas amarguras, 
acuden á la ««fuente de amor» las almas puras, 
mezclándose al enjambre de los morales reos 
sacrilega cuadrilla de inmundos fariseos?
¿Acaso el sustentáculo seré de alguna escuela, 
do la verdad augusta brillante se revela, 
do el bien tiende sus alas y  en olas esplendentes 
iluminando el mundo la luz sale á torrentes?
¿Seré la*redentora señal que on el camino 
pide en silencio una plegaria ai peregrino?
¿Seré el ala que cubra con ansiedad piadosa 
tristezas y dolores que se tragó la fosa?
¿Seré?... [Oh, espanto! [Oh, fiero espanto con que lidiol 
¿Seré el sostén infame del bárbaro presidio?

«
La piedra estremecióse, sombría y gemebunda, 

cayendo luego en una tristeza tan profunda, 
que un árbol que junto á ella sus brazos extendía, 
la frente de la piedra besó con su hoja fría.

P edro  B a r r a n t e s . .

LOS m s m i s T O S
Con motivo de los presupuestos ha corrido sangre en 

algunas poblaciones de España, sobre todo en Zarago­
za, donde hubo dos días de lucha y un deplorable nú­
mero de muertos y heridos. En los demás pueblos ha 
habido otra clase de protesta; en un día y hora dados 
se han ceríado todas las tiendas y  todos los estableci­
mientos de industria y  comercio.

Esos actos son altamente significativos. La unanimi­
dad con que se ha verificado en toda la nación el cie­
rre de tiendas, no tiene menos significación que los su­
cesos de Zaragoza. Revela á las claras que el desconten­
to es general en las clases medias, de las que son los 
Gobiernos expresión y  símbolo.

Como han podido ahora esas clases realizar una huel­
ga de una hora, ¿quién duda que podrían mañana ú' 
otro día realizarlas mayores? Hablan ya de negarse al 
pago de los tributos, y aun de darse de baja en el ejer­
cicio de sus industrias. Si las siguen las clases agríco­
las, ¿cómo va á resolver el gobierno el conflicto?

Se recuerda que con motivos análogos é idénticos • 
hubo graves protestas y venció el Gobierno. Las hubo 
realmente cuando las reformas de Carnacho, y sobre 
todo cuando el año 184Ü se estableció éi actiul sistema
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' [ QUIJOTE
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tributario; maa nunca tan grandes como las de ahora 
ni con tan fundado motivo.

Después de las guerras que á tan lamentable estado 
nos han traído, exagerar en vez de reducir los gastos de 
guerra y marina, dejar intactos los de la Casa Real y 
los del clero y no cortar desde luego los de las clases 
pasivas, que alcanzan ya la suma de 71 millones de pe­
setas, es, ó cuando menos parece ser, una sangrienta 
burla. Se exige sacrificios, y ¿para qué? Para que siga­
mos sin dar impulso á la enseñanza, ni fomentar las 
obras públicas, ni simplificar la administración; ni dar 
á las regiones ni á los rhunicipios la libertad que nece­
sitan para crecer, desarrollarse y aprovechar todas las 
fuentes de riqueza, para (juedarnos tan pobres, tan ig­
norantes y tan siervos del Estado como siempre fuimos.

Se engaña’ el Gobierno si piensa que con dulcificar 
éste ó el otro impuesto lia de acallar los ánimos de las 
irritadas gentes; las protestas son contra la rutinaria 
marcha que la Haciehda sigue, á pesar del afán de eco* 
nomías qüe han despertado nuestros recientes desas- 
tres, y la necesidad en que nos vemos de buscar dentro 

.'dO.ttosotros mismos la curación de' nuestros males.
^m os la última de las naciones, y nos queremos po­

ner̂  al nivel de las demás, no por las armas, pero sí por 
la instrucción y el trabajo. No satisfacen los presupues­
tos este general deseo, y de aquí las protestas, ya pací­
ficas, ya armadas.

Para Romero Robledo.
No podemos decir, del enemigo la enhorabuena-^ 

del enemigo poKtico, se entiende,— porque hace mucho 
tiempo que hemos dejado de ser enemigos de usted.

No nos importa que se llame usted monárquico, 
cuando en realidad, por sus ideas y hasta creemos que 
por sus aspiraciones, es usted republicano.

Pero en fin, dejando aparte esta cuestión, enojosa 
de discutir en estos momentos, permítanos usted que 
le felicitemos por el acto parlamentario que ha realiza­
do estos días en el Congreso.

La opinión; tiene ya un representante que la, defien­
da. Puede decirse que es usted el único diputado que 
ha sabido hasta la fecha identificarse mejor con los 
sentimientos del país. No es usted el representante 
por Antequera, es el representante por toda España.

Reciba usted nuestra enhorabuena.
Don Quijote.

Una «interview» con San Pedro.

— Señor San Pedro; ¿qué tal?- 
— Aburrido; itodo el día 
de Dio's en lá portería 
de la entrada principall

La llave ee enmoheció 
de no usarla. No se cuela 
sino algún, maestro de escuela 
muerto de hambre, y se acabó.

— ¿Que se cuela?...
— Eso es lo grave: 

sin abrirlo entra el pobrete.
Tan ñaco está, que se mete 
por el ojo de la llave.

— ¿Dan propina?
—  lEstá usted loco!,, 

Todo es «espíritu puro».
[Arriba no se ve un duro!...
— ¿No?... Pues abajo tampoco.

— Antes subía otra gente 
de más noble ejecutoria; 
pero hoy no llega á la gloria 
ministro ni presidente,

ni persona de gobierno, 
ni alcalde, ni concejal.
[Hoy la gente principal 
se va derecha al infierno!

— [Buen pelo habrá usted echado! 
— Mi «buen pelo» está á la vista; 
y ya no hay Dios que resista 
un destino tan < pelado».

— ¿Y la política?
— Mal.

Se dice con insistencia
que nos suprimen la Audiencia
de la corte celestial.

Economizar conviene 
pero no con tal audacia.
[Así, maldita la gracia 
y  la «justicia» que tiene!

Pues á Guerra le arde el pelo. 
— ¿También?...

— Por economía 
quitan la «capitanía 
general» del quinto cielo.

Suprime diez batallones 
de querubines armados, 
y gritan desesperados 
«Santiago» y  sus campeones.

— ¡Bravol
— El gobierno celeste 

es posible que le toque 
en tal apuro á «San Roque», 
abogado de la peste.

¡Ya la paciencia no basta 
de un santol Si hallo ocasión 
presento mi dimisión 
y me bajo con Sagaata.

— ¡No!... Sigue en tu portería, 
aunque vivas con trabajo, 
que el gobierno de allá abajo 
está peor todavía.

Con la mosca en las narices 
le dan al más sg.nto un mico.
— Me marcho.

- ‘^Adiós, don Perico, 
que loa tenga m'uy felices.

— Gracias.
— Guardaré memoria 

de 6Hta interview.
— Usted mande.

— [Cuesta un trabajo tan grande 
encaramarse á la gloria!

La casualidad me trajo.
— Mi enhorabuena reciba.
— [Que se arregle lo de «arriba»!
—  ¡Que mejore lo de «abajo»!

J ü s é J a c k so n  V e y a n .
------------- -— f,

RECOMENDACIONES
(mSTOKIA SENOTI-I.A, CONTADA POE VARIAS CARTAS)

De Juan García (a ) Juanon, al diputado del distrito.
(íumera de Arillja 1 líiiero.

Señor don Francisco Francisquez.— Mui señor mió y 
de toa mi confederación; malograré que al recibo des­
tas cortas letras salle usté gueno yo tamien giieno gra­
cias á Dios.

La presente no tié otro ojepto que icirle que mañana 
se le presentará nu sobrinejo mió que váá dirá esa pá 
que lo metan en un mcni.sterio, y yo le dije digo: pús 
don Francisco telo arreglará. Con que aber si se lo are- 
gla usté que paeso lioe á usté diputáo pá que maregle á 
mi yaia familia lo que se inantoje.

Con que ya lo sabusté. Aguv y recuerdos ala parien- 
ta y queda de V. s. s. s. s. s. q. s. b. m.—Juanún.

*
* * :

Jk don Francisco Francisquez, diputado por Jummi de
Arriba, á don JHego Diégvez, diputado por .Timera de
Ahajo.

Sr. D. Diego Diéguez.
Mi distinguido amigo y compañero: Teniendo verda­

dero compromiso de colocar A un joven, sobrino del 
elector más influyente de mi distrito, me atrevo á mo­
lestar á usted en la seguridad de que habrá de compla­
cerme.

Como ando mal de relaciones con la situación, me veo 
en la necesidad de no pedir favores á ningún diputado 
de la mayoría; pero rompo esta costumbre por tratarse 
de visted, toda vez queTisted y yo somos amigos verda­
deros antes que legisladores.

Le suplico me le recomiende con verdadera eficacia, 
y si es posible me remita en seguida su credencial.

Man.de siempre ásu buen amigo y agradecido com­
pañero, q. b. 8. m., Francisco Francisquez.

.MatlriU í Enero.
I ’. D.-^Mi recomendado se, llaina Lucas Gómez v 

García.
*

¿L * *
J k  don Diego Diéguez, diputado por Jumera de Ahajo, al

Padre Bicorne,, director' .espiritual de la marquesa de
Piave.
Respetable Padre: Gomó sé que tiene usted gran con­

fianza con la marquesa, y no ignoro que es una gran 
recomendación para me permito suplicarle influya
en ella á fin de que coloque á Lucas Gómez y García 
por el cual tengo verdadero interés.
. Es un gran favor que añadirá A la lista de los de us­

ted recibidos, su amigo y  servidor, q. b. s. m., Diego 
Diéguez.

remite la marquesa de Piave la credencial que le inte­
resé del recomendado de usted Lucas Gómez.

Me apresuro á enviársela por si la necesita con ur­
gencia, estando muy satisfecho de haberle podido ser­
vir en alg-o su agradecido.—J. Biscome, presbítero.

■ ' *

De don Dkpo Diéguez, diputado por Jumera de Ahajo, 
á don. Francisca Francisquez, diputado por Jumera de 
Arriba.

Sr. D. Francisco Francisquez.
Mi distinguido compañero y querido amigo: Tengo 

un verdadero placer al adjuntarle la credencial de su 
recomendado Lucas Gómez que me interesó en su 
apreciable carta del 4 del corriente.

Como verá usted, no me he dormido en las pajas, y 
he procurado complacerle lo antes posible, toda \ez 
que tenía usted en elfo un verdadero interés.

Disponga usted, como siempre, de su antiguo amigo 
y. compañero, q. b. s. m., Diego Diéguez.

9 Ktiero.

* -f:
De don Francisco F'randsquez, diputado por Jumera de 

Arriba, á Juan Gárcía (a ) Juanón, cacique .del dis­
trito.

Madrid 1,0 Eneio.
, Querido García: Recibí su carta del 2 del corriente y 

S la visita de su sobrino Lucas. Esté usted tranquilo por 
* su suerte: es un chico hato, y hará carrera. Como él dirá 

á usted cuando le escriba, ya está .colocado, y  no irá á 
la oficina más que á cobrar.

Descuide usted, que se hará por él cuanto se pueda. 
No puedq; escribir más porque estoy ocupadísimo. 
Disponga como guste de sU afectísimo y buen ami­

go.— Francisco Francisquez.
A ntonio Palomero.

6 Enero.
*  «

Del Padre Bicorne ^  la marquesa dé Piave.

es
Madrid 6 Enero.

Mi querida hija: Un amigo, á quien debo grandes 
atenciones, me escribe ayer para que lo haga á usted 
recomendándole á Lucas Gómez y García, que solicita 
un destino. %

Como sé que tiene iisted gran influencia, hago’ mía 
la solicitud, y añado que tengo un grandísimo interés.

De usted a. s. s. y  director espiritual.—.7. Bicoyne, 
preshitero.

*
*  ti:

De la in a rq u e s a  de Piave al ministro de ***
7 Enero.

Querido mío: Mi confesor me recomienda á Lucas 
Gómez y García para un puesto en tu departamento. 
Excuso decirte que necesito su credencial en seguida.

Hace dos días que no vienes á verme; ¿qué pasa? El 
marqués salió ayer de caza y tardará ocho días en 
volver...

Por qué no vienes hoy á comer conmigo?
Toda tuya.—Paca.

T

Del ministro de*** á la marquesa de Piave.
7 Enero.

Queridísima Paca: Acabo de recibir tu carta y de 
decretar la cesantía de un pobre padre de familia, mo­
delo de funcionarios, á quien estimaba de veras. Lo he 
sentido mucho, pero era preciso dejar un puesto para 
tu reniendado,, cuya credencial va adjunta.

No puedo acompañarte á comer porque tengo Con­
sejo. Iré, sin embargo, á verte á las once de la noche. 

Espérame.
. Té' ama?siempre,

***í»
*  *

De la marquesa de Piave al Padre Bicorne, su director
espiritual.

8 Enero.
Querido padre: Ahí va la credencial de su recomen­

dado, Lucas Gómez y García, que recibí ayer mismo. 
¿Está usted satisfecho?

Le besa respetuosamente la mano la más espiritual
de sus hijas espirituales.— La marquesa de Piave.

*
' * *Del Padre Bicorne á don Diego Diéguez,; diputado por 

.tumera de Ahajo.

83
Madrid 8 Enero,

Sr. D. Diego Diéguez.
Mi respetable amigo: En este mismo momento me

LANZADAS
A nuncios m inisteriales.

TRASPASO.—Se desea hacer, en buenas condicio­
nes, el del Palacio de la Presidencia, por no poderlo 
atender su dueño.

En el mismo darán razón.

A  LOS PRESTIDIGITADORES Y  SACAMUELAS. 
—Se vende gran número de urnas de doble fondo y 
cajas de sorpresa, sabiamente dispuestas para sacar de 
ellas lo que se desee, lo mismo diputados polaviejistas 
que alteraciones de orden público.

Se darán baratas como fin de temporada.
Puerta del Sol, debajo de la bola, informarán.

PÉRDIDA.—El mestizo ó jesuíta que haya perdido 
un plan'de enseñanza relleno de Latín y Religión, pue­
de pasar á recogerlo á la Plaza de Atocha, ca.sa nueva, 
donde, además de entregárselo, se le gratificará: .

Se suplica acuda su dueño con prontitud, antes que 
el Laboratorio Liberal de desinfección lo decomise.

A  LAS PERSONAS CARITATIVAS.— Un pobre in­
válido de resultas de haberse caído al profundo pozo 
de la Hacienda, solicita dé las buenas almas españolas 
unos milloncitos para ayuda de ún presupuesto.

Los donativos se admiten en la calle de Alcalá, anti­
gua Aduana, ó se recogerán á domicilio.

—

SUBASTA.— En breve se celebrará una para la ad­
quisición de 2 0 .0 0 0  boinas destinadas/á loa nuevos ba­
tallones de cazadores del P. Montaña. Los fabricantes 
ó almacenistas que deseen concurrir enviarán sus pro­
posiciones bajo sobre cerrado al Palacio de Malavista.

Será preferido el pliego que, además de las boinas, 
ofrezca otros tantos escapularios, sin aumento en el 
precio. •

SASTRE.—En el ministerio de Fomento hay uno 
capáz de vestir (si le dejan) de jesuítas á todos los es­
pañoles. Toma medidas por la Métrica latina, es decir, 
con los píes. Roquetes de monaguillo para niños, papa­
linas para señoras y  capuchones para los que pretendan 
desacreditar esta casa. •

ANTICUARIO .—Se-desean adquirir, y  se pagarán 
á buenos precios, un retrato al natural de Wifredo, el 
Velloso, y  otro de Berenguer II, Cabeza de Estopa-, un 
plano topográfico de la Marca H isp.ánica; el original 
de los Utsages, y  cuantos documentos, armas, cacha­
rros, etc., se presenten, siempre que hayan perteneci­
do á catalanes de fama.

E l comprador no tiene compromiso... de Caspe con 
las casas de préstamos, es un Juan Particular.

Gracia y Justicia, 74 años, piso bajo.

PROFESOR DE BAILE .— El acreditado y aplaudi­
do monsieur Camelo ofrece sus servicios al respetable 
público. Lecciones completas de Lanceros, Habaneras, 
Tangos y  otros números ultramarinos. Todos los jueves 
está abierta la Academia, aunque llueva, granice ó haya 
cadáveres de ilustres personas en el Salón del Congre­
so. Desde el jueves próximo .se comenzará á ensayar el 
nuevo bailable «La  cuerda ensebada», para cuando sea 
preciso ejecutarlo en público.

No confundirse: Monsieur Camelo, bailarín sin rival, 
gran premio de Parañaque, muchas Planchas del Con­
greso, etc., etc...

B U T E C i  E E j p i  SOUETE,,
£ n  prensa:

POLAVIEJA
POR

ilustraciones de R O J A S
P r e c io i  2 0  c é n tim o s .

Imprenta de Antonio Marzo, Apodaoa, 18.

Ayuntamiento de Madrid




